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EL PARTIDO FÜSiOHISTA.

No es posible mayor abnega­
ción ni prueba más grande de dis­
ciplina y consecuencia, que la que 
los fusionistas de Asturias vienen 
dando. Diez y ocho meses lleva el 
señor-Sagasta en el poder, y aún 
no han podido alcanzar de él la 
prueba más pequeña é insignifi­
cante de consideración. Todas, 
absolutamente todas se las reser­
va el Sr. Sagasta para las huestes 
del meslicismo. Si alguna lucha 
se entabla ó se ha entablado en­
tre los fusionistas y los conserva­
dores y su terminación fué favo­
rable Él aquellos, no lo kiso el se­
ñor Sagasta por amor á sus ami­
gos, sinó por pasión hacia el jefe 
de las honradas masas que goza 
y se recrea con la destrucción y 
la muerte del partido conserva- 
dor_de Asturias, C|ue quiere ver 
r e e m pía z aiEo-po r c 1 m c j t i g o i>H-re— 
y limpio, compuesto aquí como 
en todas partes de curas y sacris­
tanes con alguno que otro tráns­
fuga merodeador de todas las co­
munidades políticas.

Y es natural; el Sr. Pidal, á la i 
altura que ha llegado, no puede 
tolerar la tutela del Sr. Toreno 
ni de nadie en esta provincia; y 
necesita que los elementos de és­
te desaparezcan en absoluto, de­
jándole solo, aislado, dueño y se­
ñor de todo el campo. Pero para 
esto es preciso emprender una 
campaña y reñir una série de ba­
tallas que al Sr. Pidal no le sería 
dable plantear en plena situación 
conservadora, .porque claro está 
que habrían de impedírselo más 
altos poderes. Necesita, por con­
siguiente, apelar á la estrategia, 
y hé aquí cómo los fusionistas, 
consciente ó inconscientemente, 
son la tabla por donde el Sr. Pi­
dal hace su jugada.

Y menos mal si aquellos pudie­
ran abrigar la esperanza de que 
en su dia el Sr. Pidal les tenga 
en cuenta estos servicios; pero le­
jos de esto, tienen la seguridad 
más inquebrantable de que pasa­
da su época y satisfecha ya la as­
piración del gran mestizo, ellos 
serán los únicos á quienes consi­
deraremos como enemigos y di­
cho queda el porvenir que les 
aguarda. Y que esto es evidente, 
que esto es cierto y seguro, lo 
prueba la conducta que el Sr. Pi­
dal sigue hoy mismo en todas 

aquellas cuestiones en que sus in­
tereses ó sus deseos se encuen­
tran enfrente de los suyos.

Alcaldes, jueces, gobernadores, 
todo, absolutamente todo lo lleva 
el Sr. Pidal cuando la batalla se 
dá entre él y los ministeriales. 
Solo cede cuando unido á ellos 
pelea con los elementos aún acti­
vos del partido conservador.

¡Y para esto clamaban los libe­
rales por la venida del Sr. Sa- 
gastal

Desde Cangas de Onís.
Al señor Director general de co­

municaciones.
Muy respetable señor mió: No 

debía yo lanzar á los viejitos de la 
publicidad el asunto que motiva 
esta carta si creyera que criticán- 
dolq^ntre deudos, amigos é inte- 
resaaos, se había de enderezar el 
entuerto. Pero como el mal es an­
tiguo y el remed-fe-no-“tís-dB apli­
carse tan inmediatamente como de 
desear fuera, figuráseme más útil 
y provechoso exponer ¿i V. esta 
verdadera laceria que guardar si­
lencio, porque al estado á que han 
llegado las cosas á nada conduce.

Esta laceria, desgracia, miseria 
ó pobreza, se conoce en la locali­
dad con el nombre de «cuestión 
del telégrafo», que tiene su historia 
bien triste y lacrimosa por cierto.

Hace muchos años ¡la mar de 
años! que con sobrada razón y 
justicia aspira esta villa á que se 
la dote de una línea telegráfica. 
Hubo conatos por parte de algu­
nos diputados y ayuntamientos 
para realizar su pensamiento, pe­
ro no pasaron de la categoría do 
conatos.

En el mes de Noviembre de 1883, 
sí mi memoria no me es infiel, la 
corporación municipal, cuya ma­
yoría era conservadora—debe ad­
vertirse que la administración de 
corréosla desempeñaban entonces 
los liberales—solicitó de la Direc­
ción del digno cargo de V. el es­
tablecimiento en esta villa de una 
estación telegráfica. El oportuno 
expediente se tramitó con relativa 
rapidez, y al caer el gabinete Po­
sada Herrera, faltaba tan solo la 
aprobación del i’amo.

Durante el ministerio del señor 
Cánovas (1884 y 1885), ya lo su­
pondrá V., pero bueno es que 
conste—la estafeta de esta villa 
había pasado á poder de los con­
servadores que aún la siguen dis­
frutando—mandando el Sr. Cáno­
vas, repito, el expediente estuvo 
paralizado, hasta que en las pos­
trimerías de la situación conserva­
dora, una mano amiga puso el 
asunto en marcha, y por fiig el Di­
rector de Comunicaciones firmó 
la tan deseada aprobación.

[ Vinieron después las elecciones 
de diputados á Córtes; les libera­
les se dividieron en la cuestión de 
candidatos y el distrito eligió, ó le 
hicieron elegir, alSr.Jovey Hévia, 
Vizconde de Campo-Grande, por 
otro nombre.

Y seguimos, como V. sabe, sin 
estación telegráfica, no obstante 
seresta villa cabeza departido ju­
dicial, zona militar y capital'de 
audiencia, y así continuaremos 
hasta que V., Sr. Mansi, dispon­
ga otra cosa.

En contraposición á la historia 
que imparcialmente acabo de re­
latar, corre por aquí como válida, 
una especie de novela histórica ó 
leyenda, en la cual se atribuye el 
hecho de que carezcamos de hilo 
telegráfico, al obstruccionismo, in - 
fluencias é intrigas de determina- 
daspersonas, que saldrían lesiona­
das en sus intereses, desde el mo­
mento en que se implantase la re­
forma.

Claro es que considero tal ver­
sión absurda y desprovista de todo 
fundamento.

——?^^ ^■<"‘- iinf.rts;i.ia. fnntacePLr, ni íq~ 
ventar romances para averiguar 
las causas del mal que deplora­
mos. Están tan de relieve, que con 
solo enunciarlas se demuestran. 
Pues qué: ¿no hemos tenido y te­
nemos representantes en el Con­
greso de diputados? ¿No son estos 
los naturalmente llamados á ges­
tionar y conseguir las mejoras que 
reclaman los pueblos? La'creación 
deestaciones telegráficas en las lo­
calidades ¿quiénes son los obliga­
dos á solicitarlas? ¿No son siem­
pre los diputados de los respecti­
vos distritos, Sr. Mansi? ¿No es 
esto lo corriente, lo usual, lo prác­
tico de la cosa?

Por esto declaro, así como sue­
na, culpables y responsables álos 
diputados á Córtes que desdo ha­
ce tiempo venimos eligiendo en es­
te distrito, de la falta de una es­
tación telegráfica en esta villa. La 
acusación irá en términos dema­
siado crudos, pero no por eso deja 
de ser menos verdadera y exacta.

Pero ahora caigo en la cuenta 
que no estamos nosotros—vamos 
al decir—completamente puros y 
exentos de toda culpa. ¡Qué hemos 
de estar! Si á pesar de una serie 
no interrumpida de fracasos y des­
engaños persistimos en el des­
acertado procedimiento de elegir 
diputados que no tienen intereses 
ni afecciones en la comarca, ni se 
distinguen por su iniciativa y ac­
tividad, ¿á qué quejarnos si no se 
realizan nuestras mas legítimas 
aspiraciones? Confesemos, sin 
ambajes ni rodeos, que tenemos 
nuestra miajita de responsabilidad 
en lo que nos sucede.

Dejémonos, empero, de histo­
rias, novelas y lamentaciones, y 
vamos al asunto. Decia, Sr. Man­
si, que era atroz injusticia (voy 
apurando los calificativos) el te- 

liemos privados de estación tele­
gráfica; y fundábame en que la 
importancia de esta villa lo recla­
ma y el Juzgado de instrucción, la 
zona militar y la Audiencia, ya 
puede V. calcular como funciona­
rán sin ese indispensable medio 
de comunicación. Pero aun hay 
mas, Sr. Mansí. Las capitales de 
los juzgados de instrucción del 
término de la Audiencia, y aun 
otras villas que no son partido ju­
dicial, tienen su correspondiente 
línea telegráfica. ¿Puede darse 
preterición más irritante? Un or­
ganismo cuyos miembros están 
dotados de músculos y nervios, y 
la cabeza con múseulos pero sin 
nervios, tal es el estado de la Au­
diencia de Gangas de Onís en lo 
que á medios de comunicación se 
refiere.

Por lo que llevo dicho, de sobra 
se le alcanzará á V. que este esta­
do de cosas no puede continuar 
así, suponiendo quede un átomo 
de justicia y equidad en la Direc­
ción de Comunicaciones, á no ser 
que V. realice un verdadero acto 

-xle j:eparaçLúu^.xmisígu¿uido en los 
próximos presupuestos la canti­
dad necesaria para el estableci­
miento de la estación telegráfica.

Y tengo el convencimiento que 
no ha de necesitar V. para llevar­
lo á cabo excitacione.s ni reco­
mendaciones de nadie, porque 
penetrado V., como debe estar, 
de nuestra vergonzosa situación 
(cuando digo que los calificativos 
se van ya apurando), se ha de 
apresurar V. á remediarla, que­
dando por nuestra parte recono­
cidos y obligados por la merced 
recibida.

Olvidaremos entonces, señor 
Mansi, la contestación que nos 
dió y., es decir, que dió V. á don 
Plácido Jove y Hevia, negándose 
á incluir en el actual ejercicio 
económico la estación telegráfica 
de esta villa; y lo olvidaremos, va­
ya si lo olvidaremos, porque des­
pués de todo, hay quien supone 
que si V. obró de esa manera no 
era con objeto de causarnos daño, 
sinó que fue simplemente una 
guasita que V. so propuso dar al 
bueno de D. Plácido.

La verdad es, Sr. Mansi, que 
la guasita resultó para nosotros 
un bromazo pesado, y para el se­
ñor Vizconde de Campo-Gran­
de.... figúrese V. que echó el 
muerto, ¿á quién diablos dirá us­
ted que largó el mochuelo? Pues 
lo echó, según se dice, á los pro­
tagonistas de la novela histórica 
ó leyenda que V. conoce. ¡D. Plá­
cido, que V. dé crédito á roman­
ces de ciego, y lo que es peor, que 
usted con sus años y sus concep­
ciones femeniles pegue palo de 
ciego! ¡l^orque ha de saberse us­
ted, que esos obstruccionistas y no 
sé cuantas cosas más, son de los 
suyos, Sr. Jove, y de los más de­
cididos!



EL PRINCIPADO.

Dos palabras para terminar.— 
A un náufrago, por compasión, 
por caridad, se le tira un cable.—A 
nosotros, por compasión, por ca­
ridad, por lo que V. quiera, señor 
Mansi, regálenos V. un hilo, si­
quiera un hilo telegráfico, que lo 
pedimos con mucha, con muchí­
sima necesidad.

Le ofrece su respetuosa consi­
deración *

P. D.
Si al Vizconde le tientan los 

malinos, y mete baza en el nego­
cio del telégrafo, por la Virgen de 
Covadonga, que no le dé á V. la 
gana de darle otra guasita.

Pon la copia
S.

Desde la Corte.
Madrid 13 Febrero 1888

Sr. Director de El Principado.

Terminaron los debates del 
Mensaje, y por cierto que los 
ministeriales se muestran satisfe­
chos del resultado de aquellos, 
como si lo del expediente Mora, 
los sucesos de Riotinto, la inmo­
ralidad de la administración anti­
llana, el estado de la administra­
ción de justicia, la miseria que 
aflige al país, etc., etc., fueran 
motivos de contento y alborozo 
que permitan optimismos respec­
to al porvenir.

Bien es verdad que el presiden­
te del Consejo no se preocupa con 
las menaclencias apuntadas, por­
que lo que él dirá: «Mis amigos y 
yo estamos bien, y por consiguien­
te está bien todo el mundo.»

Es la lógica de un amigo mió 

’prenaecoruCTia^quænse queja 
de que no tenga que comer.

El gobierno y el partido que le 
apoya viven en pleno festín, y na­
turalmente les molesta que turbo 
su alegría los ayes de la miseria.

Demostrado elocuentemente ha 
quedado que el gobierno es una 
rémora al desarrollo de los inte­
ses generales del país, y que á la 
sombra de esta situación ha co­
brado extraordinarias proporcio ­
nes la in noralidad administrativa.

Pero qué importa esto, sí el se­
ñor Sagasta es presidente del 
Consejo de ministros?

Pronto, muy pronto se tocarán 
las consecuencias de esta política 
egoísta y torpe.

Y cuando venga la catástrofe, 
el Sr, Sagasta'dirá que dema­
siado ha hecho salvando en los 
primeros momentos la monar­
quía.

Mucha fé tengo en el prestigio 
y arraigo de la institución monár­
quica en España; pero de seguir 
así las cosas, si pronto no sucede 
á este gobierno un gobierno que 
mire con solicitud los intereses 
del país, destruya el cánces de la 
inmoralidad, organice sobre ba­
ses racionales y sólidas los tribu­
nales de justicia, garantice la se­
guridad pública, mate el caciquis­
mo absorbente y aniquilador que 
se enseñorea en todas partes, y 
ponga coto, en fin, á los abusos 
de los delegados y representantes 
del poder, haciendo, en una pala­
bra, una política reparadora, una 
política de justicia y de grandes 
fines, los enemigos de la monar­
quía amontonarán sobre ésta to­
dos los males de la nación, pre­
sentándola como incapaz é impo­
tente para salvar los principios de 
derecho y justicia.

En los banquetes y reuniones 
públicas que los republicanos de 

todos matice.s celebraron anteayer 
para conmemorar el aniversario 
de la proclamación do la Repú­
blica, se pintó con negros colores 
lo. situación general del país, pro­
nunciándose palabras que todo 
buen monárquico rechaza, pero 
que sería mejor no dar motivo pa­
ro que se pronunciaran.

Y ya que hablamos de las.re­
uniones de los republicanos, diré 
que donde dominó la nota mas be­
licosa fué en la de los federales 
pactistas.

El Sr. Pí y Margal 1 hizo un dis­
curso de tremenda crítica sobre la 
restauración, pero despues de to­
do fué muy pálido comparado con 
el del Sr. Valles y Ribot, jóven 
orador que posee el secreto de 
enardecer y arrastrar á las masas.

Lo que este fogoso federal dijo 
no es para reproducirlo, pues sus 
alusiones á la miseria de la clase 
obrera y la abundancia en que vi­
ven los monárquicos, son tan in­
justas como duras, y se resiste la 
pluma á estamparlas en las co­
lumnas de un periódico monárqui­
co, siquiera vayan acompañadas 
de enérgica protesta.

* *
Mucho se habla de las causas 

que han obligado al duque de 
Montpensier á suspender su viaje 
a E.spana.

Se dice que el embajador en Pa­
rís, obedeciendo instrucciones del 
gobierno, se acercó al duque para 
hacerle ver los inconvenientes de 
su viaje en estas circunstancias.

Todo el mundo vé un misterio 
en esta conducta del gobierno con 
la familia real.

El Pesuincfi dice anoche que la 
Reina regente está moralmente 
secuestrada por el gobierno.

Nuestro ilustre amigo el Sr. Ro- 

anteayer al gobierno sobre estos 
rumores, que están á la hora pre­
sente confirmados, y sé que vol­
verá á tratar este asunto en el 
Congreso.

El Sr. Sagasta recela de todos 
los que hablan con la Reina, te­
miendo que inclinen el ánimo de 
la augusta señora en contra de la 
actual situación.

El Carnaval, desanimadísimo.
No se vé una máscara que llame 

la atención.
A. Sj!.

Remitido,
POLÍTICA ASTURIANA

.■^ííteceíSe’ííes.
El antiguo partido progresista tuvo en 

Asturias entusiastas defensores: todo el 
mundo sabe y recuerdan algunos, la in­
tervención é influencia de D. Agustin 
Argüelics, y otros renombrados cote- 
rruños nuestros en el Código inmortal 
de 1812; escrito entre las ráfagas de la 
tempestad y al resplandor do los fogona­
zos disparados por un pueblo noble, que 
peleaba contra-los enemigos de su inde­
pendencia. La berencia veneranda de 
las libertades progresistas fructificó por 
modo eminente en e.sta clásica tierra de 
corazones independientes, y justo es 
consagrar un recuerdo á nuestra famosa 
Junta del Principado, que con una mano 
firmaba la declaración de guerra á Na­
poleón y que con la otra derribaba en el 
suelo y hacia morder el polvo á las 
huestes enemigas. El tiempo no pasa en 
vano para los partidos y al fj-accionarse 
posteriormente el antiguo partido pro­
gresista, surgieron de su seno divisio­
nes tan múltiple.^, grupos tan insignifi- 
cante.s por su cantidad, que ofrecían 
constante peligro y tenian en perpetua 
alarma á lo.3 hombres de Estado de 

aquella época; levantóse entonces, frió, 
mudo, impasible, escéptico, un general 
victorioso, 0‘Douell, que creó con su 
talento y promovió con su actividad la 
unión de todos los liberales, y un astu­
riano insigne de gloriosa remembranza 
(usando un sustantivo que empleaba con 
frecuencia), el eminente Posada-Herrera 
fue el verbo, la encarnación de todo el 
movimiento político de 1854. No es del 
caso, ni conviene al plan que nos pro­
ponemos, detallar minuciosamente los 
acontecimientos que se desarrollaron 
en esta etapa política y que como es 
consiguiente trascendieron en Asturias: 
basta á nuestro fin consignar que lodos 
lo.s elementos liberales adunados y per­
tenecientes al partido progresista y á la 
unión liberal, contribuyeron poderosa y 
resueltamente al suceso contemporáneo 
de mas importancia, á la revolución de 
Septiembre de 18G8.

E0 parlííío racSîciïS.
Hablando de aquella no puede omitir­

se al partido radical asturiano, que en­
cerró en su seno y al que se afiliaron 
los hombres de ideas más liberales en 
la provincia y que mantuvieron con ad­
hesión incontrastable y con lealtad acri­
solada la monarquía malograda de don 
Amadeo de Saboya, cuyos partidarios 
eran verdaderamente populares en As­
turias, si entendemos por tal frase, no 
solo el origen de las personas que de­
fendían aquella, sinó los principios de­
mocráticos que formaban su credo. Con­
tribuyó poderosamente á popularizar ese 
movimiento en Asturias, la creación de 
la Milicia Nacional, los periódicos que se 
publicaban defendiendo la dinastía de 
Saboya, el establecimiento de comités 
en.las pequeña.s localidades y la apertu­
ra del círculo famoso que se instaló en 
Oviedo con el nombre de Tertulia radi­
cal. Muchos conservadores, que hoy figu­
ran en primera fila en la política provin­
cial empezaron por inscribirse en la.s 
listas de socios, por adscribirse á la Ter- 

j,XLLiá.ju£Jxx&-á¿LaL¿áJauucL^^ 
varios y para que ocupasen los puestos 
públicos de elección popular y los des­
tinos más lucrativos de la provincia. 
Admiración causa que esos hijos espú­
reos sean tos primeros en denostar y 
perseguir á la madre que les dió el sér, 
al partido que les encumbró y del que 
entonces aparentaban ser entusiastas 
defensores: verdad es, que aquellos tiem­
pos pasaron; pero el agradecímienio es 
una de las virtudes más recomondables.

Sierroía «Se .Wojaipen.^ler.
Por entonces dió Asturias una prueba 

de la independencia, del carácter y de la 
libertad acendrada que profesa y la dis­
tingue. Se celebraban unas elecciones 
de Diputados á Cortes, y los partidarios 
de D. Antonio de Orleans, presentaron 
á este candidato con decidido empeño 
y con un ahinco digno de mejor causa, 
Contribuía á sostenerla el partido que 
acaudillaba el simpático Marqués de 
Camposagrado, que contaba con verda­
dera influencia electoral y que disponis 
de gran número de electores, afiliados al 
del actual embajador de Rusia, unos por 
espíritu de partido, otros por amistad par­
ticular y otros por obligaciones de dis­
tinta índole y que recobraban fuerzas 
por la preponderancia é intervención que 
se supuso tenía el Duque en la Revolu­
ción. Bastó, sin embargo, que Asturias 
se penetrara de los designios del nieto 
de Felipe Igualdad, que se recordasen 
su procedencia y origen extranjero para 
que fuese desbaratada en breve tiempo y 
en pocos dias la trama electoral de los 
novísimos afrancesados. La virtualidad 
del partido radical se mostró entoncc.s 
como nunca, arrolladora, pujante, y ven­
ciendo en toda la línea.

cluiiaii García ^ait ."^ligueL
Correspondieron los honores del triun­

fo a! segundo marqués de Teverga, de­
mócrata por convicción y por creencias, 
de costumbres modestas, afable en su 
trato, servicial hasta para sus enemigos, 
consecuente como ninguno, primera in­
fluencia entre los verdaderos liberales, 
de indiscutible talento y orador de talla 

en las Corles y en los Ateneos. Afiliadd 
siempre en los partidos de la democra­
cia, es una garantía en Asturias para el 
ejercicio do la libertad y para la realiza­
ción de los ideales populares, es una mu­
ralla firmísima, un dique invencible en el 
que se estrel lan los esfuerzos titánicos do 
la reacción y en el que no hacen mella 
los embates del oscurantismo. Avilés, su 
pueblo natal, le eligen diputado, lo mis­
mo cuando mandan los conservadores 
que cuando son poder los liberales, en 
agradecimiento y compensación del ca­
riño que profesa este hombre público al 
pais en que vió la luz y como reciproca 
correspondencia por los favores conse­
guidos para su distrito y que merced à su 
influencia tiene hoy en consti'ucción un 
puei'to que superará á todos lo.s de nues­
tro litoi’a!, un ferro-carril de enlace con 
la línea general y una red de carreteras 
que le pondrán en comunicación para el 
arrastre de mercancías.al camino de va­
por. Por estos antecedente.s y por su bri­
llante y limpia historia, los demócratas- 
monárquicos consideran á D. Julian 
García San Miguel como el jefe indiscu­
tible de la política liberal asturiana.

reunión.
La graa familia liberal que debió 

siempre permanecer compacta y unida 
para resistir las pretensiones del enemi­
go común, se fracciona por circunstan­
cias do momento, por puerilidades pasa­
jeras y por rencillas personales, dando 
con semejante conducta y con tal modo 
de proceder, ocasión á que los contrarios 
se aprovechen y obtengan ventajas, que 
ceden en desprestigio do todos. La unión 
es la fuerza, y por no tonor en cuenta 
este proverbio, el antiguo partido progre­
sista fué impotente para gobernar, y víc­
tima de la cohesión y unidad do lo.s des­
piertos moderados, que supieron dar en 
el flaco y mandar, valiéndose de lo.s mis­
mos elementos avanzados. Esta enseñan­
za histórica no debo pasar desapercibida 
para el partido liberal asturiano, que 
unede se.r dn nn^vn víp.I.imn—Aó-Aa.» — 
chanzas puestas en juego por el enemigo 
común, y claro ejemplo e.s do esto, la 
conducta observada por determinados po­
lítico, ineptos en la democracia, quienes 
á condición de conseguir’ sus planes, no 
tienen inconveniente en apoyarse en sus 
distrito.s en las fuerzas del moderantismo 
más recalcitrante. Las consecuencias que 
pueden originarse de semejante conducta 
son funestísimas, si las cosas no se ponen 
desde luego en claro y no sabe cada cual 
á qué atenerse para lo sucesivo: el pro­
cedimiento ulterior para el partido libe­
ral debe ser bien definido, claro y de ho­
rizontes despejados; y para conseguirlo, 
el lema que ha do distinguir á los libera­
les en la futura reunión, no debo ser 
otro que el anteriormente definido, des­
crito y apuntado; la unión, que constitu­
ye la fuerza.

KpíSogo.
Las tradiciones do la democracia mo­

nárquica y de las libertades patria.s 
constituyen para los habitantes del suelo 
asturiano una preciosa herencia que de­
bemos conservar intacta, pero procuran­
do acrecentarla con nuevas adquisicio­
nes, á semejanza do la.s familias nobilia­
rias, que ostentan sus antiguos títulos, 
agregando ¿á sus corona.? los blasones que 
lo.s deparan sus merecimientos persona­
les ó que les legan otras personas: de la 
misma manera, el partido liberal será 
duradero en el poder, fuerte en la oposi­
ción y respetado en las regiones supe­
res, si prescindiendo de móviles peque­
ños, so mantieno compacto y unido y con­
sidera las ofensas inferidas á uno de sus 
miembro.? como hechas á la colectividad 
que lo constituye, debiendo para conse­
guirlo cobijarse todos bajo el pabellón, 
donde flota la bandera que oflenta el le­
ma do la unión y que tremola en sus 
manos y conserva enhiesta el jefe indis­
cutible de los liberales asturianos.
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Kaíeidoscopio.
Ya se habrá convencido nues­

tro apreciable colega La Sinceri^



EL PRINCIPADO.
dad que estábamos en lo cierto al 
asegurar que nuestros amigos de 
Cangas de Onis y Arriendas ha- 
bian derrotado en las pasadas 
elecciones municipales á los con­
servadores de Toreno.

Y nada mas tenemos que decir 
sobre el particular.

Respecto á los mestizos de Co- 
vadonga y délo que allí pasó y 
pasa, solo podemos decir, \ viva­
mente lo celebramos, que se tra­
baja con mucha actividad en las 
obras de la nueva. Basílica.

No extrañamos, por otra parte, 
que nuestro compañero ignore lo 
que ocurre en el histórico San­
tuario.

El diputado provincial suspen­
so, amigo especial de La Sinceri­
dad, que hace frecuentes escur- 
siones áCangas de Onís, y que po­
dia proporcionar abundante cose­
cha de datos, es fama que no visi­
ta, desde hace años, la milagrosa 
cueva, escamado sin duda por la 
indigestión que allí cogió por co­
mer, quizá con exceso, suculentas 
y sabrosas truchas del lago de 
Enol.

El...... y comer pescado
Es cosa de mucho cuidado.

* *
Nuestras cuentas con los con­

servadores disiden tes, también es­
tán saldadas.

Pero no las saldaron con la 
opinión, y ésta se refleja en nues­
tras columnas.

Y... veláy por qué llevamos la 
teneduría de libros.

* **
Dice La Sinceridad que todo el 

mundo sabe que D. Alejandro Pi- 
dal es un personaje irftportante 
dentro del partido conservador.

Bueno; bien, bravo, corriente.
Ustedes atacan fieramente á 

D. A1 ej an d ró...-.-.-1 uego.....
—¿Qué papel pinta la disidencia 
en Asturias?

* *
Un periódico local que dicen 

que paga la mayor cuota de tim­
bre en la provincia, advierte al 
público, que «el reloj de la esta­
ción, anda seis minutos más ade­
lantado que los de la ciudad.»

Algo mejor se podía escribir, 
para tanto timbrar.>í<

La política sigue en Asturias 
como siempre.

Aquí hay republicanos de To­
reno y de Pidal.

Conservadores de Pidal y de 
Toreno.

Políticos imparciaies y añejos 
que tienen por vivienda el ambien­
te purísimo del Campo de San 
Francisco.

Residen en el tronco de un ár­
bol delicioso y salen de su madri­
guera cuando acechan un voto, á 
quien engañan para hacerlo sus- 
crilór de la comunidad.

«Saque quien quiera la conse­
cuencia de situación tan anó­
mala, que á nosotros nos tiene 
perfectamente sin cuidado.

* ^í
Una persona que creemos tan 

bien informada como las que sue­
len informar con frecuencia á un 
periódico local, nos asegura que 
el comité conservador que presi­
de el Sr. Marqués de Canillejas 
es el único centro político del par­
tido, siendo por tanto disidentes 
los que no acataron la constitu­
ción de aquel.

Allá ellos.

Suponemos que se habrá refe­
rido á nosotros un suelto publica­
do en El Carbayón, y que princi­
pia con las palabras «el periódico 
del Sr. Olavarrieta.»

¡Con cuánta más razón podría­
mos suponer á El Carbay on ór­
gano del Sr. Obispo!

Dígalo su corresponsal N.
*

El Sr. D. Rogelio Jovey Bravo, 
era uno de los muchos amigos 
particulares que esperaban en la 
estación al Exemo. Sr. D. Julian 
Garcia San Miguel, diputado á 
Córtes y consejero de Estado.

Republicanos de Toreno y de 
Pida!, según la clasificación de El 
Carbayón, no estaban en el anden.

¿Cuándo se podían figurar los 
conservadores que podían llegar 
en Asturias á donde llegaron?

Ayer alegres, decidores, risue­
ños, comunicativos, proteccionis­
tas.

Hoy.  ¡pues es verdad! ¿quién 
lo diría? ¡Qué desagradecimiento! 
¡Cómo se nos trata! ¡Nos han co­
nocido!

Y mañana.
Como hoy.

«Paciencia-y aguantarse.»
Las subvenciones son perma­

nentes.
Las suscriciones son eventua­

les.
Y se pierden con mucha faci­

lidad.
Salta por ahí una amiga parti- 

culara, mejor escrita, y más legí­
tima, y se las lleva.

Trabajando y no trabajando los 
domingos.

«Paciencia y aguantarse.»

Ecos del Principado.
Continuación de la relación de indivi­

duos á cuyo favor existen en el Gobier­
no militar de esta provincia, Reales ór­
denes y diplomas, concediéndoles pen­
sión fuera de ¡as filas.

Benito Gonzalez Sanchez, guardia ci­
vil.—Bernardo Barredo Ballina, id. id.— 
Bernardino Diaz Bonilla, cabo l.° de 
Cazadores de Borbón.—Baldomcro Diaz 
Saez, soldado de Cazadoi'es de Baza.— 
Basilio García Tuñón, id. del Regimien­
to Aragón. —Bernardo Fernandez Gutie­
rrez, sargento 2.** del Regimiento de 
Borbón.—Baltasar Alvarez Viejo, solda­
do del Regimiento de Tetuan.—Benito 
García Martinez, id. del Batallón Infan­
tería de Valladolid.—Bernardo Gai'cía 
Fernandez, id. del id. id. de Madrid.— 
Clemente Gayo Bayo, guardia del Regi­
miento de Orden público. — Cipriano 
Hernandez Alonso, soldado de la sec­
ción montada de id —Ceferino Alvarez 
Cuadrilla, id. del Regimiento de Anda­
lucía.—Casiano Diez Posada, id. del id. 
de la Reina.— Ceferino Martinez An­
drés, id, del id. de Simanca.s. —Cipriano 
Martinez Pellero, id. del id. de Andalu­
cía.—Casimiro Rojo Crespo, id. de la 
Brigada de trasportes.—Celestino Sua­
rez Diaz, id. de ¡a id. id.—Cándido Fer­
nandez Martinez, id. de Cazadores de 
Cienfuegos.—Domingo Garcia Gonzalez, 
cabo 1.0 de la Brigada de trasportes.— 
Domingo Alvarez Villar, soldado del 
Regimiento de Aragón.—Dionisio Perez 
Pastor, corneta del id. de Córdoba.—Dá­
maso Escobio Corral, soldado de Caza­
dores de Trinidad —Deogracias Diaz 
Puente, id del Regimiento de Mallorca. 
—Domingo Fernandez Diaz, tambor del 
idem de Galicia.

(So coniiniiard.)

El penado Antonio Garcia Velasco, 
que cumple condena en el correccional 
de Cangas de Onis, ha remitido á la ex­
posición de Barcelona un magnífico 
cuadro bordado en seda de colores que 
representa la balanza de la justicia, te­
niendo en la parte interior una espada 
y una rama de laurel enlazadas, y en la 
superior un escudo con las armas de 
España.

Por Real orden fecha 6 del actual se 
ha concedido trasmisión de la pensión 
de 276 pesetas anuales que fué concedi­
da á Doña Antonia Perez Martinez, viu­
da del capitán retirado D. Antonio Ar- 
mengol; á D.^ Francisca Armengol y 
Perez, hija de los expresados, mientras 
permanezca viuda, paga por la Delega­

ción de Hacienda de esta provincia des­
de el dia 24 de Agosto de 1884, que fué 
el inmediato siguiente al del óbito de su 
referida madre.

Por oti-a de la misma fech.a se señala 
el cuadro de distribución de caballos se­
mentales del Estado, para la cubrición 
de yeguas en la próxima primavera, que 
ha de abrirse al servicio público el dia 
15 do Marzo; se destinan dos para Pola 
de Lena, otros do.s á Villaviciosa, y tres 
á Tebei'ga del 4.° batallón depósito.

Según no.s participan de Luarca, se 
han unido con aquel indisoluble lazo, 
nuestro queridísimo amigo D. César 
Cascos y Gonzalez y la bellísima y dis­
tinguida señorita D.» Juliana Aznar.

Lo sentimos. ¡Jesús, qué barbaridad! 
lo celebramos.

Perdona, querido César, este lapsus 
plumee.

De alguna manera había de escaparse 
la manifestación del sentimiento que nos 
causa tener que renunciar por ahora á 
tus oportunísimas noticias, que propor­
cionaban amenidad á nuestra modesta 
publicación. Llevas un ángel por com­
pañera: tu eres bueno, que Dios os haga 
felices.

También nos dice La Crónica que ha 
contraido matrimonio el aventajado pi­
loto y acreditado capitán mercante, don 
Serapio Avello, con la hermosa señorita 
doña María de los Dolores Ochoa, á cu­
yos cónyuges deseamos toda clase de 
felicidades.

La ceremonia de ambos se ha verifi­
cado en la capilla del Sr, Marqués de 
Ferrera y las novias iban lujosamente 
prendidas;

Por teléfono.
EL CARNAVAL.

Desanimado estuvo este año en calles 
y plazas, y á la verdad, que los motivos 
no son para menos.

Con Sagasta en el poder, no son posi­
bles más que lo.s marcarones y los antro- 
seos. Se pasan disfrazados todo el año y 
en los dias clásicos no salen á la vía pú­
blica.

Los que han querido disfrazarse en 
estos dias han tenido que refugiarse en 
los salones y en los casinos; hubo bailes 
en la Presidencia, en el Casino, en el 
Centro de Recreo, Liceo de Jovellanos 
y en el Circo.

Los amantes de Terpslcore tendrán 
¡oh desgracia! que reponer hoy sus fuer­
zas con bacalao, haciendo gasto al rey 
de Suecia.

LOS BAILES.

En la B^reslíSencia.
La noticia de que ¡os Sres. de Alvarez 

Taladrid obsequiarían á sus amigos con 
un baile el domingo de Carnaval, ha 
sido recibida con verdadero entusiasmo 
por todos lo.s que conocen ya las brillan­
tes reuniones de la Presidencia, que la 
distinción y amabilidad de los señores 
de Taladrid han hecho inolvidables en­
tre la sociedad ovetense.

Ésta llenaba el domingo por la noche 
los ámplios salones del antiguo palacio 
de justicia que habitan los señores de 
Alvarez Taladrid, y era gratísima la im­
presión que se esperimentaba en pre­
sencia de aquel concurso de la belleza, 
de la juventud, de la distinción y de la 
elegancia. En todas partes, animación, 
¡uz, vida y contento; en todos los rostros 
alegi'ia y felicidad, como si todos expre­
sasen un mismo sentimiento.

Numerosa concurrencia asistió á la 
brillante fiesta y entre otras recordamos 
á las señoras de La Riva, Vellando, As­
tray, Alegre, Ureña, Vinuesa, Campa, 
Blas y Melendo, Garrido, Marquez, Go­
doy, Cuesta, Uría, Molina, Blanco, Or­
doñez y las señoritas deFontela, Sierra, 
Alegre, Pumarino, Valdés, Uría y Uiúa, 
Arguelles, Sala, Marquez, Can-izo,

Cuesta, Marrón, Godoy, Ui-ía, Campa, 
Blas y Molina que por primera vez se 
pi-esentaban en estas fiestas de la socie­
dad.

Ni un solo momento decayó la anima­
ción y brillantez con que empezó el bai- 
lf> y q»c los Sres. de Taladrid ayudados 
de su hija Flora contribuyeron á soste­
ner, multiplicándose por atender á todos 
con galante y distinguida solicitud.

A la una despedíase la concurrencia, 
sintiendo que tan pronto se hubieran pa­
sado las horas que tan grato recuerdo 
dejaban, y deseando se repitan estas ró- 
uniones en la presidencia.

En el Casino.
Parecía que en el invierno actual, el 

Casino había cerrado sus puertas á las 
reuniones de la belleza, que tan brillan­
tes han sido siempre en esta sociedad, 
pero después de tan larga clausura—que 
creemos motivada más bien por falta de 
iniciativa y animación, en el elemento 
jóven, que por la nunca desmentida ga­
lantería de la directiva—llegó elbaile del 
lunes que rompió el hielo, y nos hacía 
recordar los que en épocas más flore­
cientes para el Casino llevaban allí nu­
merosa concurrencia, á sus ámplios 
salones.

Fue este un baile brillante y animadí­
simo. Elegantes y ricos eran los prendi­
dos que lucían las bellas que allí ad­
miramos reunidas. Lo vistoso de los tra­
jes y el acompasado movimiento del wals 
producían ante la vista un deslumbrador 
efecto.

Niñas hermosas, enamoradas parejas, 
elegantes y distinguidas señoras de la 
sociedad ovetense, daban tono y vida á 
esta agradable soirée que so deslizó rá­
pida para la mayor parte de los jóvenes 
que deseaban desquitarse de las pa­
sadas tristezas.

Entre la concurrencia, recordamos en 
en este instante á las señoras de Alegre, 
Molina, Baria, Campa, Regueral, Godoy, 
Vinuesa, San Roman, Gonzalez, Uría, 
Villamil, Rosal, Carrizo, Ordoñez, Ure­
ña y Prado.

Entre las señoritas hemos visto á Am­
paro Rio que vestía elgante traje color 
rosa, Carmen Valdés y Sofía Pumarino 
de negro con azabaches; Marcelina Vi­
llamil, ga.sas de seda color maiz, y su 
hermana Carmen con gasa azul sobre 
fondo rosa; Elvira Zoa y Maria Buria, 
de blanco; Julia Fontela de azul; Car­
men Alegre, seda color heliotrope; Car­
men y Pilar Uria de rosa pálido; su pri­
ma Maria, traje color salmon; Luisa 
Arguelles, de blanco; Lola Ballesteros, 
color lila marchita, con encajes; Ceci­
lia Campa, seda negra con pasamanería; 
Maria Gonzalez, cuerpo de terciopelo 
azul y falda del mismo color; Maria 
Prado, blanco perla con flores; Luisa 
Collei’a, morado; Lola Molina, azul con 
encajes crema; Maria Posada, perla 
mosqueado; Carmen y Trinidad Sierra, 
de rosa con gasas; Enedina Rosal, blan­
co gardenia; Paulina Godoy, rosa con 
encajes y flores; Angelita Reigada, azul 
marino, y su hermana Medarda blanco 
con flores; Mercedes Carrizo, color ta­
baco, y Adelaida Ochoa azul celeste.

Acostumbrados á ia provervial galan­
tería de la directiva de tan distinguida 
sociedad, nos sorprendió la modestia 
con que organizó una de las mas renom­
bradas fiestas con que acostumbra á ob­
sequiar á las distinguidas damás de esta 
capital.

A las cuatro se tocó el último rigodón, 
pero el sexo feo deseoso de prolongar 
unos instantes más esta velada, pidió y 
obtuvo dos mazurcas de gracia.

A las cinco se apagaban las luces para 
vol ver á encenderlas á las nueve do la 
noche que principió el baile de niños 
de ayer.

También los bailes que tuvieron lugar 
en el Centro de Recreo estuvieron su­
mamente animados y sobre todo el cele­
brado anoche; numerosas máscaras lle­
naban sus salones y elegantísimos dis­
fraces cruzaban en marcadoras confu­
sión, teniendo para los que admirába­
mos este conjunto chispeantes y discre­
tas bromas.

Imp.de Pardo, Gusano g C.^



RAMON VALDÉS.
Especialidad en cronómetros de precisión, ginobrinos é ingleses, remontoirs, relojería de marina, de habitaciones, de torre, da mármol, 

bronce, alabastro, nikel, madera tallada y despertadores. i , i * < • t
En los talleres de C'^ta casa, montados con los aparatos más modernos, se hacen toda clase de compostuias íí precios reducidos, garanti­

zándolas, asi como las ventas. .
El favor que el público dispensa á este Establecimiento es su mejor recomendación. . ... . , .
En él se encuentran siempre las últimas novedades en relojería y los precios á que vende todos los géneros, son incompetibles, debido á 

la forma en que hace sus grandes compras en las fábricas extranjeras. , n j j «-•
¡ADMIRARSE! Relojes REMONTOIRS de dos tapas, oro de 18 quilates, á 60 pesetas para señora y para caballero desde 7o.

Máquinas para coser «BÀBSÀHB’^ («Singer» perfeccionadas.) 

SUB-DIRECCIÓN DE L‘UNION, 
COMPAÑIA FRANCESA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS.

■XJ CD

PERIÓDICO LIBERAL

Se Dublica miércoles y sábados.
j^afMjMgBw^ftgg^q^-’waFwpg^^ ................................

ZE’xecxos cLe s'o.scxicioxx.
Eu Oviedo.................................... 2 pesetas trimestre.
En la provincia y fuera de ella. . 2‘50 » »
Ultramar y extranjero................... 5 » »

Redacción y administración, San José 6, l^jo. Toda la correspondencia al administrador.


